
1.¿Tu último descubrimiento viajero? “Bahía Jackson, en el Parque Karu-
kinka, Tierra del Fuego. Me impactó por su belleza natural: el lugar es

hermosísimo, con la desembocadura de un río, cerros de granito, cóndores,
pingüinos rey en la playa (Caleta María), albatros de ceja negra y una colonia
de focas elefante del sur que llegan a cambiar su piel y tener a sus crías. Pero
también por la gran contaminación: la basura domiciliaria, plásticos y dese-
chos de pesca que llegan con los vientos y las corrientes”.

2.¿Dónde volverías ahora mismo? “A mi lugar favorito: Puerto Raúl Ma-
rín Balmaceda, Aysén. Es un lugar muy especial, aislado. La bahía y

canales interiores son una maravilla para navegar en bote o kayak, rodeados
de bosque nativo, el volcán Corcovado de fondo y delfines australes y chile-
nos pasando tan cerca que puedes escuchar el soplo de su respiración”.

3.¿Un libro que te haya inspirado a viajar? “Cuando estaba en el colegio
leí Mundo del fin del mundo, de Luis Sepúlveda. Y probablemente me

marcó con las historias de navegación, de Patagonia, la caza de ballenas y el
compromiso medioambiental”.

4.¿Ciudad favorita de Chile? “Caldera, con sus playas y desierto. Es la
ciudad que me vio crecer, donde aprendí del vínculo con la naturaleza

y el mar. Y por supuesto, Valdivia, mi ciudad por opción, donde estudié
biología marina y regresé diez años después a vivir y trabajar”.

5.¿Y del mundo? “Me gustó mucho la pequeña ciudad de Akaroa, en
Banks Peninsula, Nueva Zelandia. Tiene un estilo distinto en las cons-

trucciones, una mezcla francesa con raíces maoríes. Es famoso para avista-
mientos de delfín de Héctor (de la misma familia del delfín chileno). La ciu-
dad vive del turismo de delfines, pero es un turismo manejado y bien regula-
do. Yo tuve la suerte de vivir ahí por un mes y participar como voluntaria en
un estudio sobre la interacción de delfines con el turismo”.

6.¿Un lugar que te haya decepcionado? “El único que se me viene a la
mente es el ventisquero colgante del Parque Nacional Queulat. La

ruta de ascenso por el bosque es linda, pero al llegar al mirador me decep-
cionó en el sentido de ver la realidad: el hielo ha retrocedido kilómetros”.

7.¿Área natural favorita de Chile? “El Monumento Natural Islotes de
Puñihuil, una pequeña caleta de pescadores cerca de Ancud. En un

viaje cortito en bote guiado por pescadores se pueden observar muchas
aves, como pato quetru no volador, cormoranes, pingüinos de Humboldt y
Magallanes, chungungos y, con mucha suerte, hasta ballenas”.

8.¿Lugar de Chile que debiera ser un gran hito viajero? “La Reserva
Nacional Mocho Choshuenco. Por la caminata hasta el mirador de

Nido de Cóndor, con los dos volcanes de fondo, el bosque de lengas, los
carpinteros y rayaditos cantando… Se puede alojar en el refugio y disfrutar
de una tinaja poscaminata. El problema más grande es el acceso: a la entra-
da de Conaf muchas veces no se puede llegar, porque no cuentan con una
máquina para emparejar y limpiar el camino. Es un compromiso pendiente”.

9.¿Dónde llevarías a un extranjero en Chile? “A navegar por los fiordos
y canales del sur, pasando por Tortel y Puerto Edén. A los más valien-

tes los llevaría a la isla Madre de Dios, con un día de navegación desde
Puerto Natales. Es un paisaje intenso, con rocas de piedra caliza erosionadas
por fuertes vientos y lluvia, además de su historia con pinturas rupestres del
pueblo kawésqar y cavernas profundas de interés geológico mundial”.

10.¿Mejor lugar para observar a un delfín chileno? “Los canales del
mar interior de Chiloé. Se pueden ver desde una embarcación como

en Queilen (recomiendo Quilún Ecoturismo Marino), bahía de isla Cailin,
canal Coldita, canal San Pedro; o desde la costa, con paciencia, en la costa-
nera de Ancud, Quemchi, Dalcahue, Castro, Queilen, Tenaún y Quellón”.

11.¿Un hotel especial? “Cabañas Pinguiland, en Puñihuil. Son cabañas
sencillas donde siempre me han recibido muy bien, y tienen una vista

maravillosa a los islotes y a la
bahía. Para mí es un lugar es-
pecial, porque pasamos una
de las últimas navidades con
mi familia todos juntos en
ese lugar”.

12.¿Un restaurante fa-
vorito? “El Rucalaf

Chiloé. Cocina criolla chilota
y fusión, en la ruta a Rilán,
cerca de Castro. Solo he ido
una vez, pero volvería feliz”.

13.¿Un suvenir espe-
cial? “Cuando visité

la costa de Whitsunday, en
Australia, me traje una tela
pintada a mano por aborí-
genes, que usan una técnica
de pintura con puntos.
Muestra tortugas marinas.
Está en mi comedor”.

14.¿Un viaje soñado?
“Juan Fernández .

Con mi padre, que partió ha-
ce poco más de un año, so-
ñamos con ir a la isla, y con
mi marido queríamos ir de
luna de miel, pero estaba aún
cerrado por pandemia. Espe-
ro ir pronto a bucear esas
aguas”. D

Bióloga marina y comunicadora científica.
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Entrevista:
Sebastián Montalva W.

¡SHHH!
APROXIMADAMENTE A UNA HORA DE SANTIAGO, EN MELIPILLA, ESTE LOTE DE CABAÑAS DE
MADERA ES ESCENARIO PARA REVIVIR UNA EXPERIENCIA QUE, POR IMPOSIBLE EN LA CIUDAD,
PARECE PERDIDA: VIVIR UN RATO EN AUTÉNTICO SILENCIO, RODEADO DE NATURALEZA.
TEXTO Y FOTOS: Joaquín Maurt.

Más o menos al tercer día en esta cabaña, tercera noche en rigor, el sonido de una bocina vino a mellar el silencio.
“Mellar”. La palabra puede ser excesiva. Fue... apenas un susurro lejano; tan tenue que hasta podía tratarse de
algo así como un ruido fantasma, un resabio de la insoportablemente ruidosa Santiago que tenemos metida en
la cabeza (¡esas motos reventando el tubo de escape a medianoche...!). Sin embargo, no estamos tan lejos.

Geográficamente. Aproximadamente a una hora, en Melipilla. En realidad, en Puangue. Para más precisión, en Altos de Puan-
gue Lodge, un grupo de cabañas bien desparramadas en una extensa propiedad, así que nadie se molesta. Ni hace ruido.

Un ejemplo: desde la amplia terraza de la cabaña El Cerro —donde hay hot tub y parrilla, reposeras y mesita; lo mismo que en
las otras—, apenas se ve allá entre los árboles y matorrales el techo de otra llamada Del Bosque —que además tiene sauna—.
Hasta parece un espejismo, hay que afinar la mirada para estar seguros de que, sí, es otra cabaña. Y como no se escucha nada, y
está tan bien guarecida por la vegetación, parece que estuviese desocupada. Aunque luego pareciera que sí hay gente. ¿O no?
Ni siquiera importa.

Otro ejemplo: antes de llegar a la Cerro, la cabaña para dos personas, grandes ventanales, mucha madera, equipada, el
camino interior por el que nos condujo Harold (el administrador, en una cuadrimoto, sin el cual no habríamos podido encontrar
el lugar), pasamos frente a otras. Una quedaba al paso. Otra, encaramada unos metros sobre una especie de estanque de aguas
ocres repleto de cisnes tan blancos que parecían recién pintados. Había una más a la vuelta del camino, casi escondida. ¡Ah! Y
una cuarta se alcanzaba a intuir arriba de una loma muy verde, encaramándose por la misma ruta que habíamos seguido.

Ni de noche, cuando las luces debieran poner en evidencia la presencia de otros, parecía romperse el hechizo: tanto silencio
que casi se puede creer que la ciudad, y sus ruidos, está en una dimensión paralela, aunque —hay que insistir— todo eso queda
apenas a 55 minutos justos, según la estimación de la gente del lodge (un taco de viernes por la tarde puede convertir fácil el
viaje en hora veinte).

Lo que hay en este rincón de Puangue, además de cabañas, es un restaurante que requiere reserva por adelantado (no la
hicimos y tampoco lo lamentamos: el desayuno está incluido, es generoso, y trajimos provisiones), donde siguen lo que parece
una regla en el estilo de construcción: amplios ventanales, mucha madera.

Tienen además, cerca de la entrada, una ladera suavemente inclinada por donde se mueven libres unos cuantos caballos
(puede coordinar cabalgatas con Nelson; cel. +569 6731 4324), y servicios como masajes (también necesitan reserva: al
menos 24 horas antes), que se realizan en la misma terraza de cada cabaña, si el clima acompaña, a manos de una o dos
especialistas que parecen ser genuinamente felices cuando uno queda en una especie de trance luego de unos 50 minutos de
técnicas de relajación, aunque también pueden aplicar aromaterapia, o masajes descontracturantes, o drenaje linfático, o usar
ventosas...

La tinaja de madera con agua caliente en la terraza la encienden para que esté lista cuando uno va a llegar, y queda ahí, al
alcance de la mano, madera suficiente para mantenerla en la temperatura perfecta: es un refugio algo más que tibio para
cuando el atardecer enrojece y bandadas de aves salen de sus escondites en los árboles que tenemos por todos lados y lanzan
chillidos que no rompen el momento. Los sonidos de la naturaleza son otra forma de silencio.

Como el wifi funciona apenas, por no decir cero, y la señal telefónica titila entre 3G y 4G, hay que acostumbrarse a desaten-
der la ansiedad y los e-mails (si el sufrimiento es demasiado, puede pedir un router). Tampoco hay televisión ni radio ni parlantes,
más allá de los que pueda traer cada cual. O sea, aquí podría aplicarse ese chiste ya repetido en las pizarras de algunos cafés
que, al excusarse por la falta de internet, sugieren: “Conversen entre ustedes”. Eso hacemos. Como la noche se vuelve derecha-
mente fría, el fuego pone la temperatura en su lugar. Y es toda una
experiencia dejar las luces apagadas, mientras el atardecer pinta de
rojo las nubes, luego de anaranjado, finalmente se sumergen en la
oscuridad, que es rota solo por las llamaradas de la bosca. El crujido
de los leños también cuenta como silencio. D

MÁS INFORMACIÓN:
En Instagram, @altosdepuanguelodge

El tiempo en la montaña puede cambiar de un momento a otro, y quienes viven en una
ciudad como Santiago probablemente lo han notado y experimentado más de una vez,

sobre todo si les gusta salir a la cordillera. Hay veces en que puede haber un sol radiante en la
capital, pero en sitios como Baños Morales, emblemática localidad del Cajón del Maipo,
ubicada a 1.800 metros de altura, quizás se está viviendo una verdadera tormenta de frío y
nieve. En unos pocos segundos, todo se puede poner gris y nublado, y el paisaje llega a lucir
tan dramático como en esta imagen, tomada en los alrededores por la fotógrafa de montaña
Ximena Salazar durante una de sus tantas salidas por la zona (vea más de sus registros en Insta-
gram: @ximena.salazar.b). D

Un instante en Baños Morales
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EN INSTAGRAM: 
Use el hashtag
#ClickDomingo en
sus fotos de sitios
desconocidos de Chile 
y compartiremos las
mejores en la cuenta
@RevistaDomingo 

DIARIO DE VIAJES

El hot tub está a temperatura perfecta para cuando uno llega.Es como un refugio sureño.

Cabaña El Cerro.
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